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Cuando en silencio martiano tuvo que ser, Fidel lo hizo 
hasta que los disparos del Moncada despertaron por 
siempre la historia libertaria. Entonces, la cuota del sa-



crifi cio fue la sangre generosa de los corajudos jóvenes, aho-
ra el 26 de Julio conquistado o por ganarse en la economía 
y los servicios precisa mucho sudor y algarabía de victoria.



En Vertientes, hay que ponerle mecha popular a los pe-
queños fuegos que pálidamente calientan las 486 acciones 
constructivas proyectadas, cuya concreción dará respuesta a no 
menos de 474 planteamientos —la mayoría, de los denominados 
“históricos”— de los nueve consejos populares del más extenso 
municipio “terrenal” de Cuba,  donde las organizaciones políticas 
y de masas, los cederistas y electores, al lado de los delegados 
de circunscripciones, son detonantes imprescindibles. 



A “PICHEAR” POR EL CENTRO, PERO LOS 
EXTREMOS SON MALOS



Cuando Luis Rodríguez y Yadiel Cuéllar, funcionario 
ideológico del Partido y vicepresidente del Consejo de 
la Administración Municipal (CAM), respectivamente, lle-
varon al equipo de Adelante a la Dirección de Economía 
y Planificación para precisar el monto financiero provin-
cial y local disponible para las obras de la tercera sede 
provincial —2007 y 2011— del 26 de Julio en Vertientes, 
pensé: 



¿En qué país del mundo una “alcaldía” entrega casi 18 mi-
llones de pesos y encima integra brigadas foráneas de apoyo 
para reparar o construir centros de la Salud, educacionales, 
culturales, de servicios gastronómicos y comerciales, viales, 
estaciones ferroviarias… y el pueblo se queda así callado, sin 
gritar al mundo que eso no es un sueño, que aunque parezca 
normal en Cuba, es una realidad “luchada” frente a un cruen-
to bloqueo imperial?



Me opongo a la “fanfarria”, al consignismo vacío, pero 
tampoco puede suceder que en las lejanas labranzas donde 
se libra un verdadero 26 vertientino por la economía (ove-
ja negra y aparte el incumplimiento agroazucarero), los que 



sudan de sol a sol cuerpo y 
ropa, apenas sepan lo que 
ocurre en su circunscripción y 
viceversa.



Juana María Ibáñez Grau 
vive en el barrio obrero detrás 
del central Panamá: “Cuando 
la chimenea del ingenio volvió 
a echar humo todo Vertientes 
se entusiasmó, pero la verdad 
no se pudo en esta zafra y 
estamos un poco apagados. 
Necesitamos movilizarnos para 
la siembra de caña y las obras 
constructivas”.



En el bulevar de la cabe-
cera municipal distintas bri-
gadas locales, de Camagüey y otros territorios, avanzan 
en la reparación o recuperación de locales comerciales 
y de servicios; sin embargo, muy pocos colectivos labo-
rales apoyan sus propias obras, sobre todo los fines de 
semana.
“A este 26 de Julio le falta empuje de pueblo, pertenencia”, 



coincidieron el licenciado en Derecho y albañil de 36 años 
de ofi cio, Alberto Cordero y el joven constructor Alexander 
Chávez, ambos trabajan todos los días de la semana en la 
edifi cación de una nueva tienda Ideal y se lamentan de care-
cer de luces para extender más las jornadas diarias, aunque 
“vamos a cumplir en fecha”, afi rmaron. 



Cerca del lugar, en las ofi cinas de la Aclifi m, la Anci y la 
Ansoc que se restauran y embellecen, la secretaria, Darys 
Pacheco, quien vive en La Cubana, manifestó que en su 



comunidad la sede de la efemérides es poco 
conocida, al igual que en La Siria, donde resi-
de Amelia Savigne, administradora del correo 
municipal a punto de terminación con un baño 
de lujo, instalaciones eléctricas de calidad y 
mejoras notables para los 19 trabajadores de 
allí y los usuarios, resultados que se avienen a 
la constante preocupación del “logístico” pro-
vincial, Alexis Estrada, presente en el lugar el 
día de la visita “inesperada”.



Otros objetos constructivos que marchan 
bien —a ojos vista—, son la restauración del 
complejo cultural del bulevar, a cargo de los 
constructores de Roberto Luis Smith, jefe de la 
brigada de la Empresa de Servicios y Ejecución 
de Obras del gremio, la reparación de la impren-
ta, el nuevo punto de expoventa de Industrias 
Locales y todas las obras del Inder cuyos traba-
jadores cercaron, además, el campo de fútbol y 
van a techar las gradas del de béisbol, un viejo 
planteamiento de la población.



La Empresa Alimentaria anda mal, espera, en primer lugar, 
por los jefes provinciales que durante tres semanas no asis-
ten a los chequeos del 26 y los locales que no saben qué 
van a hacer con la dulcería Everardo Vázquez, la mayor de 
su tipo en Vertientes: hornos tradicionales ennegrecidos, sin 



ningún extractor de aire, las áreas de faena se mojan, los 
pisos dañados, no hay iluminación adecuada, ni luces en el 
inseguro almacén y solo en un pequeño papelito colgado en 
la pared se explica que la obra tiene un presupuesto de 7 000 
pesos y debía iniciarse el pasado mes de febrero. La panade-
ría Sergio Carbonell y las instalaciones a recuperar en Antón 
y Aguilar, corren igual suerte.



Transporte tampoco marcha a la altura del compromiso 
contraído: la terminal ferro-ómnibus de Vertientes presenta 
atrasos y la estación de Aguilar también, informó el vicepresi-
dente del CAM, Yadier Cuéllar.



Bulla laboriosa 
para despertar el



El bulevar en ebullición constructiva parcial.
De izquierda a derecha Alexander y Alberto en la obra Ideal.



El Inder de Vertientes no espera, trabaja con su gente.



La imprenta y el punto de expoventa a buen ritmo.



Aquí se elaboran dulces y cakes para la población.



Almacén de la dulcería a la buena de Dios.



26



Y es verdad que falta protagonismo popular y proletario 
en Vertientes, lo dicen los propios vertientinos que en las 
dos sedes anteriores protagonizaron hazañas productivas, 
mas ahora tampoco pueden cruzarse de brazos, y aunque 
en  los consejos populares Panamá, Centro Urbano, Batalla 
y Batalla Uno, Jimaguayú, Manantiales, Ruta Invasora, Tejón  
y Aguilar estén claras las cuentas presupuestarias por el nú-
mero de objetos constructivos comprometidos para el Día de 
la Rebeldía Nacional, es necesario unifi car el empuje de las 
masas y la integración de recursos para benefi cio de los pro-
pios habitantes de ese municipio, que todavía están a tiempo 
de ganarse sudorosos los aplausos del deber cumplido en 
el arroz, los cultivos varios, la siembra de caña, los planes 
pecuarios y en las obras del 26.











